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Los ciudadanos de Palma y Pollentia son los únicos fuera de la Península Italiana adscritos a la
tribu Velina. A partir del texto de Plin. N.H. 18 (110-111) se propone establecer una relación
entre este hecho —no explicado hasta ahora—, los nombres de ambas ciudades y el origen de
los colonos en ellas establecidos por Cecilio Metelo, que habrían procedido de la región del
Piceno. Esta hipótesis encuentra una confirmación en la tipología de las estelas funerarias con
representación de la porta Ditis, presentes en Mallorca y muy abundantes en la región umbro-
apenínica.
Palabras clave: tribu Velina, Mallorca, estelas funerarias, Caecilii Metelli.
Abstract. The tribe Velina in Majorca and the Names of Palma and Pollentia
The citizens of Palma and Pollentia are the only ones outside of the Italian Peninsula to have
been assigned to the tribe Velina. Starting from Plin. N.H. 18 (110-111), it is proposed to esta-
blish a relation between this fact —which remains unexplained—, the names of both cities and the
origin of the colonists, settled there by Caecilius Metellus and most probably coming from
the region of Picenum. This hypothesis is confirmed by the typology of Majorcan funerary stelae
representing the porta Ditis, very abundant in the Umbrian-Appeninian region.
Key words: Tribe Velina, Majorca, Funerary Stelae, Caecilii Metelli.
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plo de que no siempre reflexionamos lo suficiente sobre los datos que conocemos,
o de que reflexionamos condicionados, incluso inconscientemente, por una larga tra-
dición bibliográfica. Lo que se ofrece aquí es una lectura nueva de fuentes por
todos conocidas. Mi único mérito es haber mirado un mapa, algo que cada vez se
hace menos, olvidando la importancia de la geografía física en el devenir de la his-
toria, tanto antigua como contemporánea. Lo demás ha seguido por sí solo. 
El planteamiento de la cuestión es muy sencillo: Palma y Pollentia son las dos
únicas ciudades fuera de la Península Italiana cuyos ciudadanos fueron adscritos a
la tribu Velina y creo que hay una relación entre los dos topónimos y la tribu.
1. Introducción a la conquista de la Isla y fundación de las dos ciudades
Como todo el mundo sabe, las Islas Baleares fueron conquistadas en el año 123 aC
por Q.Cecilio Metelo —hijo mayor de Q.Cecilio Metelo Macedónico—, uno de
los cónsules de aquel año, que gracias a ello recibió el sobrenombre de Balearicus.
Según las fuentes que narran la conquista —Estrabón, III,5,1, Floro, Bellum
Balearicum, I,43, Orosio, Historia aduersum paganos, V,13,1— el pretexto para
la intervención fue la colaboración de los habitantes de las Islas con los piratas
(Estrabón) o el ejercicio directo de la piratería. Probablemente las razones fueron
otras: la necesidad de asegurar la ruta marítima entre Hispania (Tarraco) y Roma
durante el periodo de la conquista de la Narbonense (el año 124 aC se produjo la
destrucción de Entremont y la fundación de Aquae Sextiae, Aix-en-Provence, por
parte del consul C.Sextio Calvino) y quizás también de controlar las actividades
de los comerciantes ebusitanos, cuyo ejercicio había continuado tras la destruc-
ción de su metrópoli.
Estrabón dice expresamente que fué Q.Cecilio Metelo quien fundó Palma y
Pollentia; además, al final del párrafo 5,1 y después de hablar de las Baleares en
general y de las habilidades de sus habitantes, Estrabón añade que Metelo llevó
—no concreta si a Mallorca o a las Islas en conjunto— «tres mil colonos de entre
los romanos de Iberia»; podían ser itálicos, al menos en parte, porque Estrabón, ni
en este ni en otros casos, hace distinciones. A partir de aquí, todas las hipótesis y
especulaciones son posibles, pero yo no voy a entrar en ellas porque en este tra-
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Faventia 26-2 001-175  26/4/05  09:31  Página 71bajo no es ese mi objetivo. Atribuirle los asentamientos a Cecilio Metelo es bas-
tante lógico por el contexto político en que los hechos se producen; después de un
largo periodo de estancamiento, unos 50 años, estamos en pleno desarrollo del
fenómeno colonizador, que ocupa el primer plano de la escena política: aunque los
Metelos estaban en el bando contrario, no por ello hay que olvidar que es el mismo
año de las leyes coloniales de Caio Graco, entre ellas la lex Rubria, que preveía la
fundación de una colonia romana en el sitio de Cartago; al año siguiente y como
reacción senatorial, Livio Druso propondrá la fundación de doce colonias en la
misma Italia. Tan solo cinco años median entre la fundación de Palma y Pollentia
y la de Narbo Martius, en el 118 aC, primera colonia de ciudadanos romanos fuera
de Italia.
Pomponio Mela, II,7,124, califica como coloniae a nuestras dos ciudades; la
noticia recuerda, por lo escueta, la de Plinio, III,3,20, sobre Valentia. En ninguno
de los tres casos la epigrafía nos informa sobre el estatuto jurídico de dichas ciudades.
2. El nombre de Pollentia y de Palma
Desde Schulten (RE,XVIII,3,257-258 y RE,XXI,2,1409-1410) hasta nuestros días,
pasando por Tovar (Tovar, 1989, 277), Dolç (Dolç, 1996, 74), Mayer y Rodà (Mayer-
Rodá, 1983) y tantos otros estudiosos, se les ha dado a los nombres de Palma y
Pollentia unas connotaciones militaristas, triunfalistas, augurales, etc. En realidad,
es un hecho curioso que pueda establecerse entre ambos topónimos este tipo de
relación, pero creo que es una simple casualidad; se interpreta Palma con el sig-
nificado secundario de «palmas del triunfo», se pone en relación con Pollentia,
que significa la «Superioridad», el «Poder», y ya tenemos el triunfo del poder de
Roma. Pero tengo la impresión de que esto no es así, y de que esta idea nos ha
engañado a todos durante muchos años. Existe una relación entre ambos topóni-
mos, pero de una naturaleza totalmente distinta.
No vamos a entrar aquí en la discusión linguística sobre la formación de los
topónimos en -entia, tipo Valentia, Potentia, Pollentia, etc.,pero nos interesa fijar
la atención sobre un dato aportado, aunque no comentado, por M. Dolç (Dolç, 1996,
80): a excepción de potentia, término de uso corriente en el latín clásico, estas for-
maciones nominales tan solo se encuentran en autores arcáicos o ya bastante tardíos.
Creo que el hecho de los arcaismos es muy interesante, porque su uso literario sería
más o menos contemporáneo a su uso en la toponimia: pollentia aparece un par de
veces en Plauto2, valentia en Nevio3 y en Titinio4 (autor de togatae, contemporá-
neo de Terencio, s. II aC), faventia en Accio5 (170-86 aC). Por otra parte, sabemos
2. Plauto, Rudens,618-619: uindicate, ne impiorum potior sit pollentia / quam innocentum; Casina,
819: tuaque ut potior pollentia sit
3. Nevio, Trag. 2 : omnes formidant homines eius ualentiam
4. Titinio, Com., 127 : sapientia gubernator nauem torquet, non ualentia.
5. Accio,Oenomaus, 508-511 : uos ite actutum atque opere magno edicite/ per urbem, ut amnes, qui
arcem Alpheumque accolunt,/ ciues ominibus faustis augustam adhibeant/ fauentiam, ore obsce-
na dicta segregent.
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7,8, en el año 186 aC, durante la celebración de los Juegos Romanos, un mástil del
circo, que estaba mal asegurado, cayó sobre la estatua de Pollentia y la derribó.
Valentia era el nombre de una divinidad venerada en Ocriculum (en el límite meri-
dional de la Umbria), como testimonia CIL, XI, 4082 : ex visu deae Valentiae (cf.
Tertuliano, Apologeticum, c.24 : Romae non magis coluntur quam qui per ipsam
quoque Italiam municipali consecratione censentur: …Ocriculanorum Valentia.)
3. La tribu Velina
La tribu Velina fue una de las 35 tribus existentes en el Estado romano, precisa-
mente la última, instituida en el año 241 aC junto con la tribu Quirina. T.Livio,
Periochae, XIX, 15 : Duae tribus adiectae sunt, Velina et Quirina. La creación de
las tribus se inicia en el período monárquico, ya que la creación de las cuatro tribus
urbanas (Palatina, Collina, Esquilina y Suburana) es atribuida a Servio Tulio (Livio,
I, 44). En los primeros años de la República, antes del año 495 aC, se crean 17 tri-
bus rústicas, lo cual da un total de 21. A partir de entonces, se crearán siempre de
2 en 2 (4 en una sola ocasión), para mantener el número impar que permitiera una
mayoría en las votaciones. No hubo nuevas tribus entre el 495 aC y el 387 aC, pero
entre este año y el 299 aC se crearon 12 y 58 años más tarde se añadieron las dos
últimas.
La creación de ambas tribus fué una consecuencia de la conquista, en el año
290 aC, de la Sabina y del ager Praetutianus (Guidobaldi, 1995) por parte del cón-
sul Manio Curio Dentato6 (Forni, 1953); en este nuevo territorio fueron pronto fun-
dadas dos colonias: una latina, Hadria, y una romana, Castrum Novum. Los nom-
bres de las tribus Quirina y Velina derivan, respectivamente, de Cures (que, sin
embargo, fue inscrita en la tribu Sergia) y del lago Velino, cercano a Rieti y dese-
cado por M’ Curio Dentato enviando sus aguas al río Nar. Las opiniones sobre este
tema son numerosas y variadas, especialmente sobre el nombre de la Quirina y su
posible relación con el nombre de Curio (Taylor, 1960), pero este no es un tema
que nos interese aquí. Lo que sí nos interesa es que las tribus «se corrieron» hacia
el Nord-Este y en consecuencia, los nombres de las tribus no corresponden a su
ubicación geográfica: la Quirina comprendía el área sabina donde estaba el lago
Velino (Rieti, Amiternum, Nursia) y la Velina el territorio de los Praetutti, situado
más al Este, al sur del Piceno.
Tras la conquista del ager gallicus y del Piceno (año 268 aC), la tribu Velina se
extendió también a esta región con los repartos de tierras llevados a cabo por Caio
Flaminio mediante la lex de agro Gallico et Piceno uiritim diuidundo, aprobada
en el año 232 aC.
6. Floro, I, 10 : Sed Curio Dentato consule omnem eum tractum, qua Nar, Anio, fontes Velini, Hadriano
tenus mari igni ferroque uastauit.
Tito Livio, Periochae, XI, 6-7 : Curius Dentatus cos. Samnitibus caesis et Sabinis, qui rebe-
llauerant, uictis et in deditionem acceptis bis in eodem magistratu triumphauit. Coloniae deduc-
tae sunt Castrum, Sena, Hadria.
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queda situada en el Piceno y el ager Praetutianus y la Quirina en la Sabina. A la
Velina pertenecen Interamnia Praetutiorum, Firmum Picenum, Urbs Salvia, Potentia,
Cingulum, Cupra Montana, Cupra Maritima y la mayoría de las localidades de la
región. Solo tres centros no están adscritos a ella: Hadria que lo fué en la Maecia,
Castrum Nouum, quizás en la Papiria y Asculum Picenum en la Fabia después del
año 89 aC.
Después del Bellum sociale, en los años siguientes al 89 aC, tanto las colonias
latinas como los itálicos participantes en la guerra fueron distribuidos en las diver-
sas tribus (Taylor, 1960, cap. 8); en la Velina fueron inscritos los neo-ciudadanos
romanos de Pistoia (Etruria), los Ligures Baebiani y Ligures Corneliani (Samnio)
y los ex-colonos latinos de Firmum (donde la mayoria de los ciudadanos ya per-
tenecían a esta tribu). Además, los ex-colonos latinos de Aquileia, en Istria. Más
tarde, en el año 42 aC, fueron inscritos en la Velina los ciudadanos de la colonia
triumviral de Pola, también en Istria.
Si consideramos el caso de Aquileia —colonia latina fundada en el año 181 aC—,
quizás nos será más fácil comprender el proceso en Palma y Pollentia. Se trata de una
ciudad muy estudiada y que ha proporcionado mucho material epigráfico. G. Forni le
dedicó un trabajo con el título «La tribù Velina degli Aquileiesi» (Forni, 1989), que
quería dejar claro que la tribu es propia del ciudadano y no de la ciudad, a pesar de
que es innegable el hecho de que hay una relación entre una determinada tribu y el
territorio en el que se extendió en origen y en el que a ella pertenecían la mayoria de
los ciudadanos. Sabemos que en torno al año 124 aC, se concedió a los magistrados
de las colonias latinas el privilegio de adquirir la ciudadanía romana para sí y su fami-
lia al salir del cargo. En consecuencia, en el momento del bellum sociale, había en
cada colonia, al menos un centenar de ciudadanos romanos. Forni plantea dos posibi-
lidades, aunque parece optar por la segunda: que los ex-magistrados, al convertirse en
ciudadanos, fueran inscritos en tribus diversas, o bien en una única tribu pre-establecida
para cada colonia; en el caso de Aquileia habría sido la Velina, que, en los años pos-
teriores al bellum sociale fue asignada a todos o a la mayor parte de los colonos. ¿Por
qué en la Velina? Aquí entramos en el tema de las relaciones de Aquileia con el área
medio-adriática (Strazzulla, 1991); han sido estudiadas a nivel anfórico, pero el crite-
rio que a mi me parece más revelador es la onomástica (Calderini, 1930, «Onomasticon
Aquileiense», p. 443-577) : nomina como Raius, Sappinius/ Safinius, Magius, Fufidius,
Aufidius, Gavius/Gavillius, Papius, Ovidius, Vibius, etc. no dejan lugar a dudas de que
a la fundación de la colonia contribuyeron muchas familias del Samnio y del Piceno.
Volveremos más adelante sobre este tema. 
4. Hipótesis sobre la presencia de la tribu Velina en Mallorca
Mi propuesta se basa en un texto de Plinio conocido por todos, pero sobre el que al
parecer nadie ha reflexionado con atención.
PLINIO, N.H., III, 18 (110-111) : Quinta regio Piceni est,…[Picentes] orti sunt a
Sabinis voto vere sacro. Tenuere ab Aterno amne, ubi nunc ager Hadrianus et
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item…flumina Albula, Tessuinum, Helvinum, quo finitur Praetutiana regio et
Picentium incipit…Intus Auximates,… Septempedani,…Urbesalvia Pollentini.
19,(112): Siculi et Liburni plurima eius tractus tenuere, in primis Palmensem,
Praetutianum Hadrianumque agrum.
M. Dolç, en su estudio sobre la toponimia de las Islas, cita este pasaje (nota
25) y afirma «També s’anomenà Palma una altra ciutat itàlica del Picènum», pero,
como vemos, no se trata de una ciudad sino de un territorio. García Riaza y Sánchez
León (p.73) reproducen esta cita, pero sin comentarios. Por otra parte, el mismo
Dolç, en su artículo sobre las fuentes clásicas sobre Valencia, hace referencia, esta
vez sin citas precisas, a dos ciudades del Piceno con el nombre de Pollentia; yo
solo conozco una en el Piceno y otra en Liguria. Pero, nadie, al menos que yo sepa,
ha leido entero el texto de Plinio y ha establecido una relación entre estos dos topó-
nimos tan próximos.
Veamos ahora qué se sabe sobre estos dos topónimos, ager Palmensis y
Urbesalvia Pollentini.
1. El ager Palmensis. Se desconoce su ubicación segura, ya que no existe ningun
documento epigráfico y las dos referencias de Plinio contribuyen a crear con-
fusión. Dada esta falta de certezas, su situación ha sido objeto de diversas hipó-
tesis: hay quien (Bonvicini) lo ha considerado una parte del mismo ager
Praetuttianus, y hay quien lo sitúa más al norte, entre el ager Praetutianus y el
ager Picenus. Ya Nissen (seguido por Alfieri) lo puso en relación con la uva
Palmensis, citada por Plinio, XIV, 67 (Ex reliquis [uinis] autem a supero mari
Praetutia atque Ancone nascantia, et quae a palma una forte enata palmen-
sia appellavere,…) y cultivada en una región situada entre el ager Praetuttianus
y el Piceno. Esta suposición me parece la más lógica y dos datos la apoyan: en
primer lugar el topónimo moderno de Torre di Palme —que aparece ya en la
documentación medieval poco posterior al año 1000 : Castellum de Palme,
Palma veccla, Palma vetula, vocabulo Palme, fundo Palma— y el hallazgo,
cerca de dicha población, de un depósito de ánforas (Brecciaroli Taborelli,
1984) —de un tipo próximo a la Lamboglia 2— y de restos de un horno; esta
producción anfórica vendría a confirmar la existencia de una producción viní-
cola local. A pesar de la curiosa explicación de Plinio, es posible que dicho
ager recibiera su nombre no por la presencia de palmeras o de palmitos sino
precisamente por ser apto para el cultivo de la vid, ya que en latín rústico, pal-
mes,-itis es sinónimo de pampinus, sarmientos de las vides; Festo, 246, palmites
uitium sarmenta appellantur, quod in modum palmarum humanarum uirgulas
quasi digitos edunt.
2. Urbesalvia Pollentini. Sobre Pollentia como tal sabemos muy poco, puesto que
en época imperial se llamará Vrbs Salvia (este puede ser el origen de la dupli-
cidad en Dolç, Pollentia y pollentini). Los estudiosos que se han ocupado de
esta ciudad no parecen haberle dedicado demasiada atención a su posible fase
republicana y así lo reconocía el mismo Paci en 1995 (Paci, 1995) : «…la noti-
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mía) — che si ricava da alcune fonti antiche, secondo cui la città avrebbe avuto
il nome di Pollentia». Pero, parece que la situación empieza a cambiar; a par-
tir del hallazgo en Potentia —colonia romana del 184 aC— de una inscripción
(Paci, 2001) que atestigua la pretura como magistratura suprema de la colonia
y teniendo en cuenta que también en Urbs Salvia la epigrafía documenta la
existencia de praetores, está cobrando fuerza la hipótesis de una fundación
colonial del s. II aC, que habría llevado el nombre de Pollentia. Además, las
excavaciones en curso están sacando a la luz materiales y estratos del s. II aC.
También en este caso tenemos el testimonio del topónimo moderno Pollenza,
localizado a unos 10/12 km. en línea recta de Urbisaglia. El nombre doble de
la ciudad prueba, según Humbert, la existencia en su origen de un fuerte núcleo
indígena junto al establecimiento romano; creo que no hay que pensar en indí-
genas (el mismo nombre Pollentia lo desmiente), sino en dos fases distintas de
una misma ciudad; la coexistencia de dos tipos de magistraturas —la ya cita-
da pretura y el quattuorvirato, anómalo en el Piceno— también se ha interpre-
tado como recuerdo de su pasado republicano y/o de su duplicidad, pero este es
un tema abierto, todavía sujeto a discusión.
Sobre Vrbs Salvia sabemos bastantes cosas gracias a la obra de Christiane
Delplace, a las excavaciones realizadas en el yacimiento por la Universidad de
Macerata a partir de 1995 y a los numerosos trabajos a que han dado lugar.
Vrbs Salvia Pollentinorum —cuyo nombre puede compararse al de Interamnia
Praetuttiorum (actualmente Teramo)— se convirtió en colonia augustea en
torno al año 10 dC, lo más tarde en época de Tiberio y esto ya no nos interesa
aquí. En cambio, hay algo de Vrbs Salvia Pollentinorum que nos interesa espe-
cialmente a nosotros y es su pertenencia a la tribu Velina; es decir, los pollen-
tini del Piceno están inscritos en la Velina, igual que ocurre con los pollentini
de Mallorca.
Otro dato de interés: entre Urbisaglia y Torre di Palme, es decir entre Pollentia
y el ager palmensis la distancia es de poco menos de 50 kms, algo parecido a la
distancia entre Palma y Alcudia (Pollentia) en Mallorca.
He de advertir que en las cartas de Cicerón (Ad fam. XI,XIIIa) encontramos
citada una Pollentia en Liguria, a orillas del rio Tanarus, afluente del Po, que no
tiene nada que ver con lo aquí tratado.
García Riaza y Sánchez León han escrito (p. 78) una frase significativa: «Su
constatación [de la tribu Velina] pudiera relacionarse con la llegada a ambos asen-
tamientos, en época temprana, de ciudadanos romanos pertenecientes a dicha
tribu,aunque una plena explicación del fenómeno no ha sido aún alcanzada.» Estoy
totalmente de acuerdo con ellos y espero estar en la buena via para alcanzar la
explicación. 
A estas alturas de mi exposición, es ya evidente que, en mi opinión, hay una
relación directa entre los nombres de las dos ciudades más importantes de Mallorca
y la adscripción de sus ciudadanos a la tribu Velina. Mi hipótesis para explicar el
desarrollo de los hechos sería la siguiente: Q. Cecilio Metelo Baleárico establece
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latinas, probablemente las últimas, en el caso de que así hubiera sido; imposible
que fueran colonias romanas dado el contexto político en que este hecho se pro-
duce, lo cual no excluye que hubiera ciudadanos romanos entre los colonos. Una
buena parte de los colonos proceden del Piceno y dan a las nuevas ciudades nom-
bres que les son familiares: Palma y Pollentia; este es un fenómeno que se repite a
lo largo de la historia: por ejemplo, Francisco Montejo fundó una ciudad en México
a la que llamó Mérida en recuerdo de su Mérida natal; Cartagena de Indias reci-
bió sin duda su nombre por su puerto natural, que debió recordar a sus fundado-
res el espléndido puerto de su homónima hispana. Además, como ya he dicho, cabe
la posibilidad de que algunos de los recién llegados fueran ciudadanos romanos y
estuvieran adscritos, individual o familiarmente, a la tribu Velina. Después del
bellum sociale, en un momento difícil de precisar, ambas ciudades fueron conver-
tidas en municipios, como sucedió con todas las demás colonias latinas, y sería
entonces cuando el resto de los ciudadanos sería adscrito también a dicha tribu.
Imagino para las ciudades mallorquinas un proceso similar al descrito por Forni
para Aquileia.
Podemos pensar que el momento de la creación del municipio coincidiría con
la construcción de un foro de nueva planta y con la reestructuración urbana de las
ciudades. Sobre la evolución de Palma no sabemos nada, pero el equipo de arqueó-
logos que excava en Pollentia desde hace un buen número de años ha dejado claro
que las primeras edificaciones en el área del foro datan de la primera mitad del
s. I aC; en mi opinión, este hecho no tiene nada que ver con el conflicto sertoriano
sino con la transformación y reorganización de las colonias latinas después del
bellum sociale. Retomar ahora la interpretación de Mattingly no me parece ni nece-
sario ni conveniente, ya que se basa en una serie de presupuestos hipotéticos y dis-
cutibles: la confusión entre Metelo Baleárico y Metelo Pío; en el texto aducido de
Plutarco, Sertorio,VII, 5-7, tan solo se habla de una guarnición establecida en Ibiza
por Annio Lusco y no hay ninguna alusión a Mallorca; nadie piensa hoy en día
que Palma y Pollentia hubieran podido ser fundadas como colonias romanas, etc.
El estudio de las cerámicas de barniz negro parece confirmar la cronología del últi-
mo cuarto del s. II aC, con unas cantidades significativas de campaniense A (34%)
y una presencia mayoritaria de «campaniense de tipo B» (51,83 %). La evolución
observada en Pollentia se corresponde a grandes trazos con la ya conocida en algu-
nos yacimientos de la costa catalana, especialmente Ampurias: la campaniense A
es mayoritaria hasta el primer cuarto del s. I aC mientras que la B y sus imitacio-
nes pasan a tener una posición preminente desde el 75 aC aproximadamente.
Soy perfectamente consciente de que la primera objección que se me puede
hacer es que mi hipótesis no cuadra demasiado con la frase de Estrabón sobre los
«tres mil colonos romanos de Iberia», aunque una explicación no excluye la otra.
Sin embargo, voy a señalar en este contexto un hecho, ya observado por Hübner
en CIL, II, p. 494 y sobre el que yo misma he llamado la atención en más de una
ocasión (Pena, 1996 y 1999): el paralelismo de unas fórmulas epigráficas deter-
minadas que solo están abundantemente atestiguadas en Mallorca y en Cartagena;
se trata de aue, uale, salue y las distintas combinaciones entre dichos saludos. En
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Cartagena, aue et salue 2, aue et uale 4, haue et uale 1, aue 2, uale 2 y salue 17.
En el resto de la Península el uso de estas fórmulas es esporádico (hay, por ejem-
plo, un caso en Cádiz). Este es sin duda un fenómeno bastante curioso y no fácil de
explicar, puesto que no hay semejanzas en la tipología de las monumentos fune-
rarios ni tampoco la onomástica evidencia especiales relaciones. ¿Hay que suponer
alguna relación directa entre Mallorca y Carthago Nova? ¿o más bien un origen
geográfico común para los colonos y comerciantes de ambas regiones?
¿Pudiera haber algo en común entre el Piceno y Mallorca, algo que contribuye-
ra a relacionar ambos territorios no solo en el imaginario sino también en la realidad
de los colonos? Como mínimo, algo hay: el ager palmensis debía estar, al menos en
parte, a la orilla del mar y, como hemos visto, era adecuado para el cultivo de la vid
y la elaboración de vino. Probablemente, fue la colonización romana la que intro-
dujo en Mallorca la viña, de tal modo que en época flavia Plinio,XIV,8,71 afirmaba
Hispaniarum Laeetana copia nobilitantur, elegantia uero Tarraconensia atque
Lauronensia et Baliarica ex insulis conferuntur Italiae primis. Ningun otro texto
menciona el vino de las Baleares; Timeo, apud Diodoro Sículo,V,17,2, afirma todo lo
contrario, de lo cual se deduce que efectivamente fueron los romanos quienes apor-
taron la vid y la producción de vino a las Islas. En este contexto es conveniente hacer
referencia a un tipo de ánfora, llamada por Cerdá (Cerdá, 1999) Dressel 1 balear y por
J. Ramón PE 25, que probablemente habría sido el contenedor del vino balear; con
una cronología del s. I dC, gran variedad de secciones de borde y el cuerpo acanalado,
parece que se fabricaba en Ibiza y era suministrada a los viticultores de Mallorca. Se
ha encontrado no solo en yacimientos costeros o marítimos —como Pollentia, Palma,
Porto Pi, Sta Ponça, Portocristo, Colonia San Jordi— sino también en campos del
interior de la Isla, como el área talayótica de l’Antigor (Santany).
5. Testimonios de la tribu Velina en Mallorca
Como ya he dicho al comienzo, Palma y Pollentia son las únicas ciudades fuera
de la Península Italiana cuyos ciudadanos fueron inscritos en la tribu Velina. Los tes-
timonios que poseemos son todos epigráficos y en todos los casos se trata de magis-
trados, aunque de diversa índole:
a) Palma
CIB,1 : …vs P. f. vel / …s. II vir / f. c. - parte derecha de una tabula ansata, datada
en el s. I. (está expuesta en la planta baja del castillo de Bellver de Palma)
CIB,7 = CIL II 3669 : C.Aburius…Vel. Montanus Iulius Gratus, pontifex (hallada
en Porto Pi, al parecer, perdida)
b) Pollentia
CIB, 25 : Q.Caecilius Q.f. Vel. Catullus, aedilis, II vir, flamen Romae et Aug(usti)
CIB,26 : L.Dentilius L.fil.Vel. Modestus, aedilis, II vir, flamen
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ambos están muy deteriorados, partidos en dos pedazos y convertidos en morteros
de pólvora; CIB 26 es legible; en CIB 25 apenas se lee nada). Datables en el s. II.
CIB,27 : L.Vibius L.fil. Vel. Nigellio, aedilis, II vir bis (hermoso pedestal conservado
en Alcudia, en el patio de la casa de la familia Anguera)
Hay además un epígrafe fragmentario, que no aporta nada a nuestro estudio.
c) Tarraco
RIT, 260 = CIL,II, 4197 = FPHC, nº 9 (perdida) : L.Aufidius Q.f.Velina Secundus
Palmensis, omnibus honoribus in re publica sua functo, flamen P.H.C.
RIT,267 = CIL,II, 267 = FPHC, nº 16 (perdida) : L.Clodius M.f.Vel. Ingenuus
Palmensis, omnibus honoribus in re publica sua perfunctus, praefectus fabrum,
flamen Romae, Divorum et Augustorum P.H.C.
A estas hay que añadir otros tres epígrafes de Tarraco en los que no aparece
referencia al origen del personaje:
RIT, 290 = FPHC, nº 40: C.Lutatius…Vel. Cere[alis], II vir III, po[ntifex] perpetuus,
flamen P.H.C.
RIT, 388 = CIL,II, 4343 (perdida) : Q.Caecilius Q.f. Velina Seranus (el único caso
cuyo cursus honorum se desconoce a causa del estado fragmentario de la inscripción).
RIT,338= CIL,II,4262 (perdida) : Q.Anthracius A.f.Velina Ingenuus, adlectus in
ordine Tarracon(ensi), aedilis, II vir. Dedicada por Didia Amabilis, datada en el s. II.
En total once testimonios, el más antiguo de los cuales es posiblemente el frag-
mento hallado en Palma.
Junto a estos ciudadanos inscritos en la tribu Velina, conocemos a uno inscrito
en la Quirina, caso único en Mallorca y que es difícil explicar por la acción flavia:
RIT, 280 = CIL, II, 4218 = FPHC, nº 28 : Cn.Cavius Cn.Cavi Severi filius Quir.
Amethystus Balearicus Palmensis et Guiuntanus, omnibus honoribus in rebus publi-
cis suis functus
Se trata de un caso muy interesante y que puede servir para confirmar mi hipó-
tesis sobre la tribu Velina, ya que el individuo podría ser descendiente de un colono
procedente de una región inscrita en la tribu Quirina, limítrofe a la Velina. Cn.Gavius
habría sido originario de Guium, calificado de oppidum latinum por Plinio, III, 5 (11)
desde donde pasaría a Palma. Dado que el autor no presenta todavía a Ebusus, Iamo
y Mago como municipios flavios, puede pensarse que la condición de municipio lati-
no de Guium se produjo en una época anterior a Vespasiano. A señalar la filiación
con el nombre completo del padre, que nos recuerda CIB,112, Pompeia Asitio
Pompei Aspri f(ilia) y también CIB,96, con la filiación con el nombre completo de
la madre: Sergius Ingenus Sergiai Caesulai filius. Conocemos en Hispania algu-
nos otros casos de individuos adscritos a la tribu Quirina y que son sin ninguna
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cripción procedente de Córdoba, que contiene el epitafio de T. Acclenus
T.f.Quir.Cent(?) y su mujer Annia T.l. Helena. El nomen Acclenus es un unicum
(se encuentra en las formas Aeclanius,Aclenius,…) y se pone en relación con la
ciudad de Aeclanum, en el Samnio hirpino.
A los ciudadanos mallorquines hasta ahora citados podríamos también añadir
otro, cuyo conocimiento es muy reciente, ya que su nombre aparece en la sortitio
de Ilici, (Mayer-Olesti, 2001) hallado en 1996 en la Alcudia de Elche : se trata de
Q.Fufius Q.f. Mae(cia) Baliaricus. Cierto que no sabemos si era originario
de Mallorca o de Menorca, pero su adscripción a una tribu no habitual en Hispania
justifica el interés de mencionarlo aquí. Su nombre es con certeza de origen itálico
(en osco se conoce el gentilicio fuvfdis) y si recordamos lo dicho anteriormente, su
tribu no sorprende demasiado, puesto que a ella estaba adscrita la colonia latina
de Hadria, a escasos kilómetros del ager palmensis. ¿casualidad? no lo creo. A la
tribu Maecia pertenecen también los hermanos M. P. Roscieis M.f. Maic(ia), cuyo
nombre aparece sobre una serie de lingotes de plomo (CIL,I/2,2397 = ILLRP, 1262)
hallados en las minas de Cabezo Rajado, cerca de Cartagena. 
Puede resultar interesante para nuestro estudio considerar los gentilicios de
estos individuos: Aburius, Anthracius, Aufidius, Caecilius (2 veces), Cavius, Clodius,
Dentilius, Lutatius y Vibius.
— Aburius es un nomen muy escaso en Hispania; tan solo tres casos recogidos
en el repertorio de Abascal incluyendo el nuestro. Tito Livio, XXXIX,4, cita
a un tribuno de la plebe del año 187 aC llamado Marcus Aburius. Pero donde
el nomen es realmente abundante es en Asís (Forni, 1987); curiosamente el
praenomen es siempre Caius como en Mallorca: CIL,XI, 5393, C.Aburius C.l.
Amphio, VI uir; CIL, XI, 5394, C.Aburius Capella, VI uir; CIL,XI, 5443,
C.Aburius C.l. Rufio; CIL,XI, 8025, C.Aburius C.l.Auctus. También en Pompeya,
entre las inscripciones electorales pintadas hay un C.Abur(ius), candidato a
duouir (ILLRP,1127).
— Anthracius parece la forma latinizada de un nombre griego («anzrax», «car-
bón»), pero dudo que esto sea así; su uso sería bastante insólito como nombre
de un magistrado. Es la única vez que aparece en Hispania y en general es rarí-
simo. Puesto que la inscripción está perdida, lo que no podemos saber es si
realmente estaba escrito así. Lo he buscado sin -h-, que es lo que le da apa-
riencia griega, y he localizado un caso muy interesante: CIL,IX, 2660, un quat-
tuoruir de Aesernia (en el Samnio) llamado C.Antracius C.f., colega de un
Q.Fufius C.f. A la vista de este dato y de su rareza, se me ha ocurrido una hipó-
tesis que podría explicar una -h-, si es que realmente la hubo : el nombre esta-
ría formado sobre la palabra trahax, «a quien le gusta acapararlo todo», utili-
zada por Plauto, Persa,4107 (no olvidemos que el autor había nacido en la
7. Plauto, Persa, 408-410 : Toxilus: impure, inhoneste, iniure, inlex, labes popli,/ pecuniae accipiter
auide atque inuide,/ procax, rapax, trahax,… Sobre este tipo de adjetivos, ver ARIAS,C., «Los
adjetivos en -ax en la obra de Plauto», Habis, 34,2003, p.113-122.
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cido entre los isleños, tanto en el caso de RIT, 267, L.Clodius Ingenuus
Palmensis, como en el de CIB,96, Sergius Ingenus, procedente de la necrópo-
lis de Sa Carrotja. 
— Aufidius (cf. Aufidena, el río Aufidius, actual Ofanto, ambos en el Samnio) es
un gentilicio de origen no latino (por la -f- intervocálica), muy bien conocido
gracias al trabajo de Mathieu; el núcleo originario estaría en torno a Corfinium
y, en Italia, su difusión está claramente limitada a un espacio geográfico que
comprende, esencialmente, el Lacio y la Campania, en el sur, y el territorio de
los Paeligni y los Vestini en el corazón de los Apeninos, al norte. Más al norte
de este espacio, los Aufidii se encuentran en tres localidades aisladas: Placentia
en la Cisalpina Septempeda en el Piceno (citada en el texto de Plinio) y Perusa en
la Umbria. Un detalle: Septempeda se encuentra a escasos kilómetros de Urbs
Salvia y sus ciudadanos estaban inscritos en la tribu Velina. El nombre Aufidia
se encuentra también en una inscripción de Palma (CIB,4).
— Caecilius, es el nomen más frecuente en la epigrafía balear y ha sido reciente-
mente estudiado por García Riaza; hay un cierto acuerdo en relacionarlo con
la figura de Q.Cecilio Metelo Baleárico, a quien se debe la incorporación de
las Islas al Estado romano. Por tanto, los numerosos Caecilii podrían ser des-
cendientes de indígenas romanizados, ya que dicho gentilicio es más frecuen-
te en zonas rurales que urbanas, aunque, como vemos, también se encuentra
entre los magistrados de época imperial. Caecilius es un nombre abundante en
la epigrafía de Hispania, pero esto no es de extrañar, si tenemos en cuenta que,
además del Balearicus, el Macedonicus fue procónsul de la Citerior en el
142 aC, Metellus Pius de la Ulterior en los años 79-71 aC y Metellus Nepos
de la Citerior en 56-55 aC; todos llevaban el praenomen Quintus.
— Lutatius y Clodius son nomina romanos con una gran difusión y por tanto no
significativos.
— Vibius es con toda seguridad un nombre de origen osco, lengua en la que cono-
cemos numerosos ejemplos y que alcanza más tarde una gran difusión.
— Dentilius es un caso único en Hispania y más parece un cognomen derivado
de dens,-tis (tipo Denter, Dento, Dentio, Dentatus, Denticulus) que un genti-
licio. Tan solo he sido capaz de encontrar un paralelo, que no aporta nada a
nuestro estudio: un Dentilius Senex y un Dentilius Maximus, en una inscrip-
ción de Numidia (CIL, VIII,4448) datada en el s. III dC. Lo que es innegable
es la relación de Dentilius con Denter, cognomen del primer Caecilius Metellus,
y con Dentatus, cognomen de M’.Curius. ¿pura casualidad? es posible.
Quizás el más interesante de estos nomina sea Cavius, que todos los repertorios
identifican con Gavius. Su difusión en Hispania no es muy amplia: se concentra
en Tarraco y Gades, con algunos casos aislados en la Bética. Se trata con toda segu-
ridad (Lejeune, 109, 142; numerosos testimonios en los índices de Vetter) de un
nombre de origen osco, Gaavíis/Gavis; Gavius Pontius era el nombre del jefe del
ejército samnita que derrotó y humilló a los romanos en las Horcas Caudinas
(T.Livio, libro IX); también testimoniado en falisco (Pisani, números, 143 D,144A
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como praenomina y como nomina, se encuentran otros nombres oscos, como Statiis,
Lúvkis, Marahis/Maraheis,.. Puede interesarnos aquí una inscripción grabada en
el arquitrabe de un monumento funerario de época tardo-republicana, que se halla
expuesta en el Museo Nacional de las Termas de Diocleciano; de procedencia
incierta, resulta para nosotros cuanto menos sorprendente: CIL,I/2,301, Gaavia
C.L.Philumina.ex.Avei[..]/ de. sua. pequnia. fecit. sibei…/ Cucumai. aurufici. L.
Aufidio L.l. D[.. ] En este epígrafe no solo aparece una liberta llamada Gaavia,
escrito con geminación vocálica como en osco, sino también otro liberto llamado
Aufidius y, lo más curioso, un/una orfebre llamado Cucuma —palabra de etimo-
logía desconocida, según Ernout-Meillet—, el mismo nombre que conocemos en
una inscripción de Sa Carrotja (CIB,89, Clodia Cucuma), y que por tanto pode-
mos añadir al «dossier» de los nombres importados de Italia. En época posterior,
Gavius/-a es un gentilicio muy abundante en los índices del CIL,IX y X.
6. La relación de los Caecilii Metelli con el Piceno
Alguien puede pensar que todo lo expuesto hasta ahora no son más que una serie
de afortunadas coincidencias, pero ¿cómo explicar la presencia de colonos del
Piceno en Mallorca? ¿por qué «el Baleárico» iba a traer a las Islas colonos de esta
región del Adriático? Creo que esto se justifica sin dificultad si consideramos un
importante testimonio que relaciona a los Caecilii Metelli con dicha región: la via
Caecilia, que unía Roma con el Adriático. Esta via, curiosamente ignorada por los
autores clásicos y por los Itinerarios, la conocemos gracias a dos testimonios espi-
gráficos: el miliario (CIL, IX,5953 = ILLRP, 459) hallado en 1823 en Sant’Omero,
a 27 km. de Interamnia Praetuttiorum (actual Teramo), que lleva la inscripción
L.Caecili(us) Q.f. / Metel(us) co(n)s(ul) / CXIX / Roma; el cónsul suele ser identi-
ficado con L.Caecilius Metellus Diadematus, del año 117 aC, hermano del
«Baleárico». El segundo testimonio es una inscripción hallada en Roma (VI,3824
= ILLRP, 465) en 1873, junto a la puerta Collina y actualmente expuesta en el
Museo Nacional de las Termas de Diocleciano (Friggeri, 2001); se refiere a traba-
jos de reparación de la via probablemente efectuados en época sullana. 
El trazado de la via no es seguro y las opiniones son variadas, pero a nosotros
nos interesan basicamente dos aspectos de la via Caecilia:
a) el trazado y la cronología originaria tiene una relación directa con la conquis-
ta del territorio de la Sabina y el Piceno y con la fundación de Hadria, en el
año 289 aC y de Castrum Novum Piceni, en el año 284 aC; hay por tanto muchas
probabilidades de que se pueda atribuir su construcción a L.Caecilius Metellus
Denter, cónsul en el año 284 aC.
b) el miliario de Sant’Omero, posterior en más de 150 años a la construcción ori-
ginal de la obra, evidencia un ejemplo de continuidad familiar en el interés por
la via y quizás también por el territorio, aunque nadie, que yo sepa, ha habla-
do nunca de clientelas de los Caecilii Metelli en esta región. A pesar del poder
y de la notoriedad que llegó a tener, esta gens era de origen plebeyo y obscuro
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lege militari quasi mercennarii. 
7. Las relaciones entre la Hispania republicana y el Piceno
Como todo el mundo sabe, Gneo Pompeyo Strabón concedió la ciudadanía roma-
na a los equites de la muy estudiada turma salluitana mediante un decreto otorga-
do en Asculum Picenum en el año 90 aC, pero dudo que este hecho tuviera dema-
siada importancia para la romanización de las comunidades y ciudades de origen
de los equites en cuestión. Por tanto, no entraré en este tema, que no afecta para
nada al presente trabajo.
Más importante me parece el hecho de que procedan con certeza del Piceno
(Barreda, 1998) algunos de los potentes negotiatores que explotaron las minas de
plomo de Carthago Nova y cuyos nombres aparecen en los lingotes. La gens
Pontiliena, perteneciente a la tribu Fabia, procedía de Asculum Picenum, inscrita
en dicha tribu después de su derrota por Cneo Pompeyo Strabón en el bellum socia-
le. Gracias a dos senatus consulta hallados en Caria sabemos que los Nonii Asprenates
pertenecían a la tribu Velina; la presencia de Nonii, sin cognomen pero con la misma
tribu, en el consilium de.Pompeyo Strabón (bronce de Ascoli), confirma su origen
piceno. Como he dicho anteriormente, a la tribu Maecia, la de la colonia latina de
Hadria, pertenecen también los hermanos Marcus et Publius Roscii (Roscieis).
Podríamos sin duda encontrar más ejemplos, entre ellos el magistrado monetal
de Valentia, C. Lucienus; es presumible su origen piceno, no tan solo por el sufijo
-ienus sino porque, además, el único paralelo epigráfico que conocemos procede de
Falerio Picenus.
8. Las estelas con porta Ditis
Todo lo expuesto hasta aquí encuentra una confirmación en la cultura artística de
Mallorca, en unos monumentos que nadie ha estudiado hasta ahora desde esta ópti-
ca. Se trata de unas estelas funerarias procedentes de la necrópolis rural de Sa
Carrotja en las cuales aparece la representación de la porta Ditis. No voy a entrar
para nada en la cuestión de las estelas de la Meseta Norte, en ambientes célticos
y con cronologías difíciles de establecer. Aunque alguna de las estelas que voy a
comentar es puesta como ejemplo de «estela hispana con elementos arquitectóni-
cos» (Abásolo-Marco, 1995), mi discurso y mi estudio va a ir por otros caminos
y en otra dirección. Además, la cronología de las estelas mallorquinas, al menos
de algunas de ellas, me parece más segura gracias a los criterios paleográficos y
no creo que en ningún caso puedan ir más allá del s. I dC; alguna podría ser bastante
temprana.
Tenemos cuatro documentos seguros que nos interesan:
CIB, 76 = CIL, II,3678 : frontón triangular liso, inscripción (Caecilius Isapto) den-
tro de una tabula ansata, parte inferior rota y en gran parte desaparecida, que repre-
senta una puerta con dos hojas. Se conserva en el Museu de Mallorca, en Palma. 
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ansatae superpuestas (superior: Q.Caecilius/ Paditu/ aue val; inferior: Sergia Sp.f./
Cuduniu / h.s.e ); mitad inferior ocupada por la representación de una puerta con
cuatro plafones, en los dos superiores aparecen rosetas de seis petálos rodeadas por
un círculo. Se conserva en el Museu Regional d’ Artà, donde he podido verla.
CIB, 88 : parte superior truncada pero en la que se conserva un disco circular con
rayos, cartela con la inscripción (C.Antestius /..nn VI /…XX.A.V.) y debajo gran
puerta con dos batientes; en la parte inferior, dos arcos de medio punto. Es la este-
la más interesante y de composición más compleja, aunque de ejecución muy rús-
tica. Se conserva en el Museu de Mallorca, en Palma.
CIB, 95 = CIL, II,3692 : más rústica que las anteriores, frontón triangular con un
creciente vuelto hacía la derecha, cartela con inscripción malamente legible y deba-
jo puerta con cuatro plafones, de los cuales solo se conservan los dos superiores y
el inicio del inferior izquierdo. Se conserva en el Museu de Mallorca, en Palma.
A estas estelas publicadas por Veny hay que añadir otras dos, probablemente iné-
ditas, conservadas también en el Museu de Mallorca: 
— parte inferior de una estela con dos arcos y encima los dos batientes de la puer-
ta; la inscripción, si la hubo, estaría en la parte perdida. Completa, sería la de
mayor tamaño.
— estela más pequeña, que parece sin terminar y sin utilizar; en la tabula ansata no
hay ni hubo nada escrito. Presenta un arco apoyado en dos columnas.
— también podemos incluir en el grupo una estela (CIB 87), que no presenta puer-
ta, sino una especie de arco en el que se encaja la inscripción en una escritura
con caracteres librarios (Caecilius Montanus annorum LX uixsit) y una especie
de yugo en el frontón triangular. Aunque no responde a la misma tipología,
puede ser una adaptación local de los tipos importados.
Todas estas estelas proceden de la necrópolis rural de Sa Carrotja, muy próxi-
ma al pueblo de Ses Salines, en la zona más meridional de Mallorca; es evidente que
se trata de una producción indígena, en la piedra del lugar llamada «marés» y es
posible que en su decoración confluyan elementos decorativos importados y loca-
les; merecen sin duda un estudio más detallado, que no es posible realizar aquí y que
quedará para una próxima ocasión. Forman parte de un conjunto de 49 epigrafes
(enteros y fragmentarios), que constituyen la serie epigráfica más interesante y
más numerosa de las Islas Baleares; en ninguna de estas inscripciones aparece
mención de la tribu; por tanto, es difícil saber cual era el estatuto jurídico de estas
gentes. Tampoco sabemos a qué ciudad o aglomeración urbana correspondería la
necrópolis. Este yacimiento, situado cerca de una posesión denominada Es Palmer,
dió pié a la hipótesis de que la Palma romana estuvo situada en esta área; Furió,
en el s. XIX, incluso citaba dos inscripciones falsas (Veny, Apéndice II) en las que
aparecían los términos palmae y palmariae, en apoyo de su teoría. Hoy en día
nadie da crédito a esta hipótesis, pero ello no obsta para que el área despierte espe-
cial interés. Respecto al topónimo Es Palmer puedo aportar una observación: no
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so existe un marquesado del s. XVIII), sino que hay otros casos, registrados en la
Gran Enciclopedia de Mallorca; todos ellos son topónimos antiguos y todos ellos
están situados en la parte occidental de la Isla (Alarò, Binissalem, Campos, Palma
(terrenos del aeropuerto), Puigpunyent, Andratx); esto puede ser una casualidad,
como tantas otras de este trabajo. En Mallorca no hay palmeras autóctonas; sí hay
palmitos, pero no en los sitios citados. Una hipótesis, quizás plausible, es que los
topónimos Es Palmer nos están indicando el ager palmensis. 
Estas estelas con la representación de la porta Ditis son extraordinariamente
importantes para nuestro razonamiento, puesto que presentan una tipología muy
similar a las del ambiente umbro-apenínico, es decir la Umbría interna. No conoz-
co un estudio de conjunto, pero la bibliografía es bastante abundante; el problema
es que en muchos casos se trata de publicaciones locales o regionales muy difici-
les de localizar. Las estelas «con puerta» las encontramos en Urbino (Susini,1965),
conservadas en el palacio ducal, las más antiguas de las cuales se datan en la pri-
mera mitad del s. I aC y desde donde el tipo se difunde a Sentinum (conservada en
Fabriano, Verzar, 1976, nº17); de época augustea las tenemos en Foligno (Diebner,
1986), Spoleto y Terni; las hay también más al norte, en Sarsina (Righini,1965;
Verzar, 1976, nº15; Susini, 1985). Estas son quizás las más conocidas, pero si uno
se pone a revisar tanto catálogos de museos y exposiciones como publicaciones
locales, las encuentra también en Gualdo Tadino (De Vecchi, p.180, nº 351, data-
da en el s. II-I aC), Spello, Fabriano (conservada en la Soprintendenza Archeologica
de Ancona), Colfiorito, Sassoferrato, Pievefavera (cerca de Camerino) (Delplace,
1989), Ameria (Matteini e Stopponi, 1996, nº 207, p. 186-187), todos ellos lugares
al este del Tíber, la mayoría en las zonas más montañosas del Apenino. Un hallaz-
go reciente (2000) es la estela de Colbórdolo —provincia de Pésaro— (Baldelli e
Frisina, 2002), con puerta de cuatro plafones Las más antiguas son, al parecer, las
estelas anepígrafas de la necrópolis celta de Montefortino (AA.VV., 1978, p.176-
177, nº 469).
En Roma conozco un magnífico ejemplo de porta Ditis: un altar funerario de
mármol blanco, procedente, al parecer, de la isla Tiberina, datado a finales del s. I-
inicios del s. II dC; se encuentra actualmente en los jardines del Museo Nacional de
las Termas de Diocleciano, pero no aparece en CIL, VI ni en otros repertorios con-
sultados y por tanto ignoro si puede ser inédito. Presenta una inscripción en la cara
A y la porta Ditis en la B; el monumento fue construido por Valgia Silvilla8, cuyo
nombre aparece también en una dedicatoria a Bona Dea, hallada en via Tusculana
(Notizie degli Scavi, 1957, p. 334-336); el cognomen del marido, Ti. Claudius
Auximus, nos remite sin duda a Auximum, ciudad del Piceno, ¿pura casualidad?
Quizás alguien pueda pensar que todo lo expuesto es como un «puzzle», pero lo
cierto es que finalmente todas las piezas encajan. El objetivo de mi trabajo no es
8. Sobre Valgii en Roma, ver RICCI, C. en Epigrafia. Actes du Colloque en mémoire de Attilio Degrassi,
Roma, 1991, p. 356-357.
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—esa era la idea inicial—, sino también exponer una metodología de trabajo que
consiste en estudiar lo que ocurrió en las regiones de la Península Italiana duran-
te el proceso de su conquista y ocupación por Roma para intentar comprender con
mayor claridad lo que ocurrió en nuestras tierras uno o dos siglos más tarde. Cierto
que fueron procesos distintos, pero uno nos puede dar claves para entender el otro.
No hay que olvidar que buena parte de nuestros «conquistadores» (los soldados de
los ejércitos romanos y los habitantes de las primeras ciudades) procedían de terri-
torios conquistados por Roma en un pasado todavía próximo.
Mapa 1. Área medio-adriática: el Piceno y el ager gallicus.
0 8 40 km
86 Faventia 26/2, 2004 María José Pena
Faventia 26-2 001-175  26/4/05  09:31  Página 86Figura 1. Palma.
Figura 2. Artà (Sa Carrotja).
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